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			Este nuevo y último viaje de Marion está dedicado  a todos los que, de alguna manera, formaron parte  de la vida de la capitana y ayudaron a que hoy  esté viajando en libros. 

			A mi familia y amigos, que saben lo que lloré al terminarlo.

			Y muy especialmente a vos, que estás ahí,  subiéndote una vez más al Ketterpilar a punto de averiguar cómo sigue esta historia.

			¡Icen velas! ¡Leven anclas! 

			De corazón, gracias. 
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			CODRUM

			Caminaba entre paredes de hielo. Estaba a gusto. Hacía semanas que se sentía así.

			La lechuza la seguía, exhausta después del viaje agotador. Marion no ansiaba detenerse. Así como nada la afectaba, tampoco el cansancio hacía mella en su temple. 

			¿Qué le pedirían? Se encogió de hombros, no importaba. Estaba agradecida. La compleja situación en la que se había metido la libraba de tener que enfrentarse a lo que verdaderamente temía: sus propios sentimientos.
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			EL FUTURO DE KNUR

			—¿Alguien ha visto a Marion? 

			Los rostros intrigados se volvieron a la puerta.

			—¿Interrumpo? —preguntó el marinero con sarcasmo, reparando en las expresiones de disgusto de los que se hallaban sentados a la mesa.

			—Pase, por favor… —lo invitó el capitán Landas—. Disculpe, ¿cómo era su nombre?

			—Polisson. Marc Polisson —respondió de mala gana.

			Petro sonrió. 

			—Tome asiento, Polisson. 

			—No sé si es la mejor idea, capitán… —advirtió Frandín. 

			—Si no estoy equivocado, Polisson ha sido clave para rescatar al rey y traerlo aquí a salvo —expuso Petro—. No veo por qué no puede participar de esta reunión, aunque si alguien se opone, no tendré problema en escuchar sus argumentos… 

			—Aguarden un minuto —los detuvo Marc—. Solo quiero saber si alguien ha visto a Marion, nada más.

			Petro explicó:

			—La capitana ha tenido que ausentarse por un tiempo.

			—¿Se fue? ¿Adónde? 

			—Me temo que no sabría decirle.

			El marinero se mostró desconcertado.

			—¿Desea algo más? 

			Echó un vistazo alrededor.

			—¿Por qué no toma asiento? —insistió Petro—. Estamos discutiendo la situación de Knur. Cuantos más seamos, mejor. 

			Rudi acercó una silla a su derecha y, dándole palmaditas, lo invitó a sentarse.

			Marc se acomodó. La verdad era que no tenía nada mejor que hacer. Intercambió una sonrisa acotada con el cocinero y una breve inclinación de cabeza con Augur. De pronto, una mano de dedos espigados le apretó la rodilla. 

			—Jano —lo saludó.

			Había llegado a apreciar mucho al bibliotecario. Podía decir que se habían vuelto verdaderos amigos.

			—… el general Vacivus tiene como meta conquistar los países del sur…

			Petro continuaba su discurso, y Marc no podía dejar de preguntarse dónde habría ido Marion. ¿Por qué no se había despedido? ¿Qué podía ser en ese momento más importante que apoyar a la Cofradía, a su rey, al hombre al que había buscado con tanto empeño? Este último pensamiento le dio un poco de satisfacción. Se había ido y había dejado a Petro ahí, solo. Quizás eso significara que no lo quería tanto. 

			Se sentía un completo idiota. Habían pasado los días y todavía se preguntaba qué hacía entre esa gente. Observó a cada uno y se dio cuenta de que había personas a las que no había visto antes. 

			A su izquierda estaba Rudi. A su derecha, Jano Breasley, el bibliotecario de Alstorni al que había secuestrado en un impulso y al que no habían podido dejar ir desde aquella huida intempestiva de los Iniciados.

			Al lado de Rudi se encontraba Frandín, un sujeto bastante odioso, que formaba parte de la Corte de las Igualdades —el consejo que asesoraba al rey de Knur, Augur, a quien ya había saludado—. A la mesa se sentaban también otros miembros de la corte: los jóvenes Alan y Elizabetha, la mujer llamada Zara, que se les había unido hacía unos días, los ancianos Beatrice y Noah —un hombre tan viejo que Marc no entendía cómo no se había muerto todavía—. Había dos sujetos mayores de aspecto severo a quienes desconocía y, por último, a la cabecera, estaba Petro Landas, aún débil, pero con energía renovada.

			—… es por eso que pensamos en ustedes para considerar un acuerdo entre Knur y Daoroni. Su país cuenta con un ejército entrenado y poderoso. Nosotros no. Pero, como ya saben, gran parte de Daoroni es abastecida por las riquezas de Knur, y sería beneficiosa para ambos una alianza en estos tiempos —explicó el capitán a los desconocidos.

			—Su apoyo les garantizará abastecimiento a costos mínimos durante años —aseguró Augur. 

			Los hombres se miraron. Uno de ellos habló, con el acento que los caracterizaba:

			—Hemos de pensarrlo. Las fuerzas de Alisarr no son algo a lo que nos gustarría enfrentarrnos. Y siempre tendrremos la posibilidad de negociarr con el nuevo rregente, el senadorr Larrs, y obtenerr beneficios sin la necesidad de un enfrrentamiento. 

			—Entendemos —aseguró Petro—, pero nunca tan generosos como los que les estamos ofreciendo… Y bien saben que en breve el general Vacivus querrá extender el reino de Megora y no sabemos si no piensa llegar hasta Daoroni… 

			—Le rrepito que tendrremos que pensarrlo… —reiteró el desconocido. Tanto él como su colega se pusieron de pie, dando por finalizada la reunión. 

			Se estrecharon las manos y los embajadores partieron, dejando en el ambiente una gran desazón. Nadie dijo nada por un rato hasta que, aprovechando que la puerta había quedado entreabierta, Botones ingresó a la sala dando saltos y, ladrando, se arrojó sobre Polisson.

			—Así que el perro es suyo —comentó Petro, con intenciones de cambiar los ánimos.

			—Mjm.

			—Me han causado mucha impresión los botones que tiene cosidos a sus orejas, ¿se los ha puesto usted? 

			—¿Acaso parezco la clase de persona que le cosería botones a las orejas de un perro?

			Petro arqueó las cejas, respiró hondo y no respondió. Se volteó para hablar con Augur: 

			—Parece que la reunión no salió del todo bien. 

			—Nada bien. Fue arriesgado. Ahora saben dónde estamos, además, se han ido sin dar señales de haber escuchado nada que los entusiasme.

			—Coincidimos en que traerlos aquí era un signo de confianza —señaló Frandín.

			—Un signo de demasiada confianza —se lamentó Petro. 

			—Nada está dicho todavía —acotó el hombre de tez morena—. Hablaré con ellos. Se quedarán un par de días. Eso fue lo que acordamos. Intentaré averiguar qué puede llegar a persuadirlos. 

			—Confiamos en tus dotes políticas, Frandín —aseguró Augur. 

			—Creo que eso ha sido todo por hoy —anunció Petro—. Nos reuniremos mañana a primera hora. 

			Un murmullo recorrió la sala mientras los concurrentes se iban dispersando con ánimos sombríos. Tan solo quedaban Augur y Petro cuando Polisson tomó del brazo al capitán.

			—¿Podría charlar un minuto con usted?

			Augur saludó, atento, y los dejó solos. 

			—¿En qué puedo ayudarlo?

			—Sabe muy bien lo que voy a preguntarle. 

			—¿El destino de la capitana?

			Petro y Marc se midieron. Ambos sabían que había algo de lo que nunca hablarían francamente. 

			—Lamento repetirle que no tengo idea de dónde ha ido. No quiso decírmelo. 

			El capitán se mostró triste. Sabía que lo que fuera que Marion había ido a hacer tenía que ver con una deuda que había contraído a causa de su búsqueda. 

			—¿Tampoco sabe cuándo estará de regreso?

			Negó con la cabeza.

			—Muy bien. —Marc pensó unos momentos. Esbozó una sonrisa—. Entonces no tengo nada que hacer aquí. Ha sido un gusto, capitán Landas —Le extendió la mano.

			—¿Nos deja? 

			Al marinero le extrañó la desilusión que pareció advertir en la pregunta.

			—Mire, Polisson, no sé qué relación tiene usted con Marion y no quiero saberlo. Lo único que sé es que Rudi le tiene aprecio y que ha sido muy valioso para la Cofradía a la hora de exiliar al rey. —Hizo una pausa—. Y también ha colaborado en mi rescate y el de mi familia. Le estoy en deuda por eso… 

			La sonrisa de Marc desapareció. 

			—… de modo que, si no tiene otros planes —continuó el capitán—, me parecería bueno que se quedara. No dudo de que nos será de ayuda en el futuro. Se avecinan tiempos difíciles y será provechoso contarlo entre los nuestros. 

			Polisson no supo qué decir.

			—No tiene que contestarme ahora. Piénselo. 

			El capitán inclinó levemente la cabeza y dejó la habitación.

			Marc se desplomó sobre una silla. Botones, jadeando a su costado, lo miraba. No tenía dudas de que Petro sabía que algo había entre él y Marion. Podría haber estado más que satisfecho de dejarlo partir. Sin embargo, lo había invitado a quedarse. Quizás tenía intenciones de un enfrentamiento limpio. Quizás quería que Marion regresara y tuviera que elegir. Sin importar cuáles fueran sus razones, era un accionar noble y lo respetó por eso. Algo debía tener para que Marion lo admirara tanto.
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			LA DEUDA

			En el extremo de la fuente, un ave parecida a un cisne abría su pico y lanzaba el agua que se deslizaba por sus pisos hasta la piscina asimilada al suelo. 

			La lechuza enorme se ubicó junto a otra, igual a ella, que parecía haber estado esperándola con ansiedad. Cerró los ojos como si se hubiera quedado dormida. Su compañera la miró, desilusionada. Una fuerte luz provino desde la pared y, una vez que el resplandor cesó, quedó dibujada la entrada a un pasadizo.

			—Bienvenida —cantó la voz de Anaís, que parecía llegar de todas partes.

			Caminó durante algunos metros hasta que el túnel viró hacia la derecha. La visión que la esperaba la paralizó: una extensa superficie de hielo terminaba en un acantilado que se abría al mar. Sobre la plataforma estaban las Crisálides y un gran número de hombres uniformados. Pero eso no fue lo que más llamó su atención: tres naves aguardaban ancladas a poca distancia, dos fragatas elegantes y una tercera, asombrosa e imposible. El corazón de Marion latió fuerte.

			—Esperamos haber hecho bien la tarea —dijo la crisálide de pelo oscuro, que reveló llamarse Emelia. 

			Frente a sus ojos se encontraba una reproducción exacta del Ketterpilar, esculpida en hielo.

			—Nos pareció que te sería más fácil cumplir con tu tarea al mando de la embarcación que tanto quieres… —explicó Anaís.

			—Como verás, no somos seres tan terribles —bromeó la hechicera pequeña, después de presentarse como Irina.

			—¿Qué-qué se supone que…? —balbuceó Marion.

			Las Crisálides sonrieron con malicia.

			—Ha llegado la hora de que cumplas con tu encargo —anunció Anaís—, llevarnos a Aletheia.
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			EL REENCUENTRO

			—Los embajadores no han querido aceptar la oferta —informó Frandín, desalentado—. Han firmado un pacto de confidencialidad y aseguran que somos de su agrado más que el nuevo gobierno, pero que no pueden arriesgarse a estar a favor de los enemigos de Alisar. 

			—Es un accionar sensato —concluyó Augur—. Desfavorable para nosotros, pero sensato al fin. No podemos culparlos.

			El sol caía a través de los amplios ventanales. Una frondosa variedad de plantas invadía la totalidad del patio. 

			—A veces pienso si no es mejor dejar las cosas así… —murmuró el soberano—. ¿Tenemos los medios para quitarlos del poder? O lo que es más importante, ¿tenemos la fuerza? A la gente terminará por no importarle: el panadero se levantará y horneará el pan, el herrero martillará en su forja… y quién ocupe el trono será un dato distante e inútil.

			—¿Se da cuenta de lo que está diciendo? —le reprochó Petro.

			—Yo camino las calles de Lethos, su majestad —observó Zara—. Y puedo decirle que lo ocurrido en los últimos meses no ha sido lo mismo para los habitantes de Knur. La gente está distinta. O estaba, hasta que apareció Vacivus. La ciudad empezaba a ser de ellos, sentían que al fin hallaban un lugar en un sistema que durante cincuenta años había sido cerrado y opresivo.

			—Quizá tenga razón —convino Augur—. No sé lo que me pasa. Por primera vez siento que la lucha no tendrá sentido. 

			Un gran alboroto retumbó en los pasillos. Las corridas captaron la atención de los presentes, que se asomaron para averiguar qué pasaba.

			—¡Molinari! —gritó Rudi al pasar frente a la puerta—. ¡Ha vuelto!

			Petro se alegró profundamente. Quería ver a su amigo, abrazarlo, agradecerle lo que había hecho por él y por su familia. No había tenido la oportunidad porque aún se encontraba inconsciente cuando el contramaestre partió en busca de su sobrino y de su cuñado. Se preguntó si habría tenido éxito.

			Aceleró la marcha. Todavía le costaba caminar. Se ayudaba con un bastón y le parecía mentira que alguna vez sus piernas hubieran sido fuertes. 

			A medida que se aproximaba, sentía que en su pecho crecía la amargura. Pensó que le hubiera gustado que fuese Marion la que regresara. La extrañaba. La había extrañado todos esos años. Se culpaba por haber actuado como lo había hecho. Tal vez habría sido mejor quedarse junto a ella y que los hombres de Vacivus los hubieran sorprendido juntos. O no. Sabía que Marion hubiera intervenido. De nada servía suponer. Las cosas se habían dado de esa manera y ya nada podía hacerse para cambiar lo sucedido. Lo que más temía era lo que sospechaba desde que se habían reunido nuevamente: que Marion estuviera herida. Tan herida como para dejar de quererlo.

			Cuando llegó al salón principal, su hermana abrazaba a su marido y a su pequeño Pierre en medio de un mar de lágrimas. Cómo había crecido aquel niño. Le llamó la atención lo parecidos que eran. 

			Se aproximó a la pequeña comitiva y buscó con la mirada a Molinari. Se lo veía cansado y envejecido. El contramaestre se acercó con paso firme y se abrazaron.

			—Amigo —soltó Petro—, no podría imaginar un aliado más fiel. De nuevo, y de corazón, gracias. 

			Cuando al fin Lerma logró separarse de su marido y de su hijo, el capitán se acercó a saludarlos. Dejaron que los recién llegados se lavaran y descansaran, y solo a la hora de la cena comenzaron las preguntas.

			—La mañana en la que me visitó la capitana me llegaron rumores de hombres uniformados que paseaban por el puerto de Balbos. No lo dudé. Tomé las pocas cosas que pude y me oculté en la casa que tiene la tía de mi madre en Neira —contó Nicolai, el marido de Lerma.

			—Me costó convencer a la madre de que era necesario encontrarlos para su protección —confesó Molinari—, pero finalmente acordé un encuentro con Nicolai a través de ella y pudimos coordinar lo necesario para venir aquí. 

			Lerma no dejaba de lloriquear. 

			—Tuvimos suerte. Todavía no había indicios de que hubieran ido a buscarlos.

			—A esta altura sospecho que están esperando que nosotros vayamos hacia ellos —confesó Petro—. Saben que, tarde o temprano, intentaremos recuperar el trono. ¿Para qué habrían de desperdiciar esfuerzos?

			—¿Vamos a hacerlo? —quiso saber Molinari. 

			—¿Qué?

			—Recuperar el trono.

			—En eso estamos.
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			ALETHEIA

			—¿A Aletheia? —Marion no podía creer lo que escuchaba. Miró a su alrededor y no necesitó ser una crisálide para darse cuenta de que la presencia de todos esos hombres no auguraba nada bueno—. ¿Y qué si me rehúso?

			—Ya sabes lo que pasa —explicó la pequeña—, tu cuerpo se congela. 

			—Has hecho un pacto al beber de la fuente. 

			—No puedes negarte.

			Marion tuvo ganas de decir que no. Que no iba a acceder a conducir a toda esa gente a la isla que tan a salvo se había mantenido durante todos esos años. Por otro lado, sabía que no estaban bromeando y que, si se negaba, le esperaba la muerte. 

			Su vida o la isla. La isla o su vida. Pensó en su paso por Aletheia. Las Hermanas del Alba se habían encargado de Taro y de sus secuaces como si se tratara de insectos. Eran poderosas. ¿Podrían contra tantos hombres? ¿Y con las Crisálides?

			—¿Para qué quieren ir a Aletheia?

			Las tres rieron.

			—Eso no te incumbe.

			—Estamos perdiendo el tiempo —se quejó Emelia.

			—Estoy de acuerdo —coincidió Irina.

			Marion se frotó los párpados. Estaba harta. Deseó subirse a ese Ketterpilar de hielo y navegar sin rumbo hasta que le diera la gana. Comer. Dormir. Mirar el golpeteo del mar contra la nave. Cantar una canción grosera mientras el viento salado le mojara los labios. Beber un buen vaso de ron y no pensar en nada ni en nadie. La sola idea de que eso pudiera suceder le daba tanto gusto que le hacía doler el pecho. 

			No le iba a dar más vueltas al asunto. ¿Querían ir a Aletheia? Las llevaría a Aletheia. Todavía le gustaba su vida y tenía intenciones de vivir unos cuantos años más. Se convenció de que las Hermanas del Alba sabrían defenderse. O que algo se le ocurriría en el camino.

			Subió a bordo cuando los miembros de su tripulación —que incluía a las Crisálides— ya habían ocupado sus puestos. 

			—Habrá que bautizar la nave —aconsejó Marion—. Es de mala suerte echarse a la mar en un barco sin nombre. 

			—Ah, pero ya tiene nombre —señaló Anaís—. Emelia, te has olvidado de inscribirlo.

			Emelia se inclinó sobre la amura y, con un movimiento de muñeca, en la proa se fue tallando mágicamente y con hermosa caligrafía: Capitana de Hielo. 

			—Nos pareció adecuado por partida doble —explicó Irina—. Por un lado, se refiere a la nave, que está hecha de hielo y, por el otro, serías tú en caso de que te negaras a llevarnos.

			Las Crisálides rieron. A Marion no le causó gracia. Lucían como criaturas delicadas enfundadas en sus capas de piel de foca. Nada tenían de inocentes.

			Zarparon al atardecer. Por extraño que pareciera, la cubierta no era resbaladiza. Lo que sí era insoportable era el frío que traspasaba la suela de las botas y congelaba los huesos.

			Las otras dos naves seguían al Capitana de Hielo a una distancia considerable. Marion estudiaba mapas y daba indicaciones, y le pareció que la tripulación era capaz e inteligente. Recordó que el último tiempo había navegado el Ketterpilar con jóvenes sin experiencia y el Desgracia, con lo peor de la tripulación de Milos. Se sentía bien tener marineros eficientes a cargo, para variar. ¿Quiénes serían? Negó con la cabeza. ¿De qué le serviría saberlo? No podía creer que estuviera de nuevo camino a Aletheia. 

			No era inocente el pedido de las sacerdotisas. Sabrían, gracias a sus visiones, que ella había comandado una expedición con anterioridad. ¿Qué querrían de la isla? No se le escapaba el dato de que las Crisálides habían obtenido sus poderes gracias a los escritos de Pentare. Sus padres, sacerdotes ornitómanos, las habían obligado a huir con los manuscritos del rey sabio que revelaban algunos de los secretos y conjuros que había formulado junto con las aves. Marion imaginó que querrían ir a conocer la isla en donde había vivido su mentor. Un recorrido en busca de los orígenes de sus conocimientos. Era un pensamiento estúpido, lo sabía. ¿Para qué querrían llevar, en un viaje sentimental, a un pequeño ejército con ellas? Respiró. Las primeras estrellas titilaban. Amaba esa hora en la que la oscuridad no era total y aún podía distinguirse dónde terminaba el mar y comenzaba el cielo. Tuvo que navegar con cuidado. La zona estaba plagada de icebergs que se asomaban como cuernos de bestias sumergidas. Varias columnas de vapor llamaron su atención: algunas ballenas se desplazaban grácilmente hacia babor, enormes y manchadas. 

			El mar era lo más bello que le había ocurrido. Tenía la magnífica capacidad de silenciar sus penas. En ese mismo instante, con las ballenas navegando a su costado y el cielo en tránsito a la noche, podía hasta decir que se sentía feliz. 

			—¿No va a dormir? —le preguntó uno de los uniformados, que aparentaba ser de rango alto.

			Ninguno le había dicho su nombre. Era evidente que tenían órdenes de no hablar con ella más de lo necesario.

			—No tengo sueño —aseguró la capitana. 

			—Puedo tomar el timón ahora.

			La capitana lo observó. Le llevaba casi dos cabezas y la doblaba en contextura. Parecía no estar abierto al diálogo, de modo que ella se separó del timón y le hizo un gesto de “todo suyo”.

			Bajó las escalerillas. Allí estaba su camarote tal y como era el original. Salvo por el hecho de que muebles y utensilios eran de hielo, igual que las paredes. Un frío inhumano reinaba en todas partes. Se preguntó si podría dormir en aquella cama helada. Las sábanas de piel eran gruesas y numerosas, además, sorprendentemente, lograron aislar el frío de su cuerpo por un par de horas.

			Cuando despertó, la mañana despuntaba. El océano, de un azul intenso, le dio los buenos días salpicado de manchas oscuras. Cientos de narvales cortaban las aguas con sus cuernos. 

			Sobre cubierta, las tres Crisálides se dedicaban a observar el espectáculo.

			—No salimos muy seguido de Codrum —comentó Irina.

			—Nos divierte mucho el mundo —sostuvo Emelia.

			—En verdad que sí —afirmó Anaís.

			Las mujeres parecían contentas con el viaje. Era todo tan extraño… Como si se hubiera dormido y no pudiera despertar. Un momento estaba en Chor con Petro, maltratado y débil, pensando en el trágico destino de Knur, y al otro navegaba un Ketterpilar de hielo, rumbo a la isla de Aletheia. Nada tenía lógica. Era la capitana de un barco, pero muy lejos estaba de tener algún tipo de poder sobre los que mandaba. Tan solo la querían para llevar la nave a destino. 

			Al caer la tarde, habían pasado la zona de los icebergs y mantenían rumbo estable por el mar de Amberre. Marion pasó la segunda noche en su cama de hielo: fue una noche poblada de fantasmas. Acudieron a sus sueños todo tipo de personajes y escenarios. Nadaba en el fondo del mar y la seguía un pez a rayas que le hacía preguntas sin respiro: “¿Qué vas a hacer? ¿Adónde vas? ¿Estás sola, lubina?”. A Marion le alteraba los nervios, y luchaba por huir. Las aguas se volvían turbias. Alguien apresaba su tobillo en la oscuridad, la empujaba hacia el fondo mientras ella sentía que se atragantaba con agua espesa y salada. De pronto el rostro de Iván Vacivus rozaba su nariz y terminaba por convertirse en el de su padre. El mar se transformaba en llamaradas que le quemaban los pies y comenzaban a tomarle el cuerpo. 

			Al abrir los ojos, estaba bañada en sudor. Apartó las pieles y apoyó los pies desnudos en el hielo, como si quisiera apagar el fuego que los consumía hacía unos instantes. Cuando empezaron a doler, los volvió a meter entre las sábanas.

			Se quedó un rato largo mirando el techo escarchado. Estaba rodeada de gente, pero nunca se había sentido más sola. El pez le había preguntado “¿Estás sola, lubina?”. Y ella hubiera querido decirle que no, que la acompañaban sus seres queridos como ella los acompañaba a ellos. Pero no era verdad. Estaba sola. Siempre lo estaría. No permitiría que fuera diferente.

			No se dio cuenta de en qué momento volvió a dormirse. Ya no soñó con el fondo del mar ni con el fuego. No hubo imágenes hasta que volvió a despertar. Las noches de esa travesía fueron así: alteradas por los sueños, frías, inestables.

			A pocas horas de llegar a las islas, se sintió muy inquieta. El instinto le decía que no la esperaba nada bueno. Había decidido no hablar de las Hermanas del Alba, ni de Passaravis, ni de los árboles fantásticos, ni del clima ni de los distintos escenarios. Confiaba en que las fuerzas de Aletheia serían suficientes para combatir las tropas que conducía hacia ellas. Tampoco iba a bajar. Se quedaría en el barco, vería la manera de escapar mientras ellos estuvieran en la isla. Quizás si lograba robar suficientes provisiones, podía hacerse de uno de los botes y navegar hacia el oeste, donde encontraría la costa de Liciafons al finalizar el segundo día. Su encargo estaría cumplido y ya no correría ningún riesgo. 

			El corazón le daba tumbos cuando divisaron las siluetas de las tres islas en la lejanía. El mar se había revuelto y las nubes hacía leguas habían ocultado al sol. Estaba esperando el momento en el que el Capitana de Hielo se detuviera. Pero no se detuvo. Eso fue lo que logró asustarla más. Si el barco no se detenía, ella no podría cumplir su plan de escape. Pero ¿por qué no se detenía? 

			La inquietó también no ver la nube que habían divisado la primera vez que se habían acercado a Aletheia, la que terminó por definirse como una bandada gigantesca de pájaros. Nada. Ni una señal.

			Todos en el barco estaban exaltados, principalmente las Crisálides. Echaron anclas a distancia de la orilla y prepararon los botes. La mayoría ya había bajado al mar cuando las hechiceras repararon en ella. 

			—¿Comparte el bote con nosotras, capitana? —ofrecieron.

			—Lo siento. Mi encargo termina aquí. Me pidieron que comandara la nave hasta Aletheia y eso he hecho. No voy a bajar.

			Las tres mujeres intercambiaron miradas. 

			—Supusimos que saldría con algo así —confesó Anaís. 

			—Es verdad que ya ha cumplido con su encargo —observó Emelia.

			—Su vida ya no corre peligro… —señaló Irina.

			—Querrás decir que no va a congelarse —aclaró Anaís.

			—Exacto. Porque en cuanto a correr peligro… 

			Sus tonos irónicos le daban ganas de obsequiarlas con unos buenos golpes. No entendía qué las divertía tanto. Al voltearse, diez hombres la hicieron repensar sus decisiones a punta de pistola. 

			La playa estaba tranquila. La última vez que había estado allí, la bandada de pájaros luminosos había encerrado a Taro y a sus hombres en un tornado que los había obligado a someterse al juicio de la isla. Esta vez no pasaba nada. La arena se atestó de hombres con equipos complejos y armamento. Estaban esperando, como si hubieran sabido a qué podían enfrentarse.

			—Al parecer van a hacernos el trabajo más fácil —comentó Anaís.

			—¿Qué buscan? —inquirió Marion, hostil. 

			Muy a su pesar, ya estaba tomando partido en el asunto. 

			Irina se volvió hacia ella y la miró como si le asombrara su intervención.

			—La capitana quiere saber qué buscamos, Anaís.

			—Ah, la capitana. Claro. Con el entusiasmo de estar al fin en Aletheia, nos olvidamos de lo que nos pidieron que hiciéramos con ella. 

			Emelia se acercó para que las tres quedaran una al lado de la otra. Levantaron sus manos al unísono. En la cabeza de Marion comenzó a gestarse un dolor insoportable. Un chillido metálico se clavó en sus oídos y los ojos se le abrieron en un rictus espantoso. Quiso gritar, pero no pudo. El sufrimiento era mayor de lo que nunca había experimentado y se perpetuó durante lo que le parecieron horas. Hubiera preferido que la mataran. No podía pensar. No podía sentir. Su vida se había reducido a ese flagelo ni siquiera comparable a la peor de las torturas. Por fin, cuando ya no habría podido soportar un segundo más, sobrevino la calma de lo que se sintió como una muerte aliviadora. 
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			EL “KETTERPILAR” ZARPA

			—¡Todos a sus puestos! 

			El Ketterpilar despertaba de su breve letargo. Los hombres iban y venían sobre cubierta. Izaban velas, sostenían cables, ajustaban nudos. El capitán Landas, casi recuperado por completo, lucía una vez más los músculos firmes y su uniforme impecable. Se había afeitado, y los ojos azules, intensos, se perdían en el norte, hacia donde miraban con determinación.

			Hacía calor; el viento encendido de Chor hinchaba los velámenes de manera favorable, y las frutas que habían subido a bordo perfumaban el aire y los espíritus.

			—Tengo la esperanza de que esta visita nos será provechosa —comentó Frandín, al tiempo de iniciado el viaje—. Gran parte de la gente en Liciafons comparte las creencias de nuestro rey, y estoy seguro de que querrán ayudarnos.

			El concejal sonrió, palmeó la espalda de Petro y se retiró al interior del barco.

			—No sé si es optimista o idiota —escupió Molinari no bien la coronilla de Frandín se perdió por la escalera.

			El capitán miró al contramaestre con asombro. Ese tipo de comentarios no eran habituales en él.

			—No me cae bien —se excusó—. A Marion tampoco.

			Algo pareció dolerle al capitán. 

			—Clau —lo nombró, dejándole en claro que era el amigo quien hablaba, no su superior—, ¿no sabes adónde ha ido, verdad?
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